
CAPITULO 6

Rivalidad pOI' el contrato

Amenazas d. guena

la guerra filibustera fue la sentencia de muerte no sólo
de un prometedor futuro para Morgan y Garrison sino tamo
bién para la ruta del trónsito a través de Nicaragua. Antes,
la Compañía del Tránsito había tenido que luchar únicomen·
te contra los impedimentos naturales del transporte; pero
ahora la revocación del contrato decretado por Walker in·
yectaba un nuevo elemento al problema del tránsito. A lo
largo de ocho años o los costarricenses les venía punzando
el hecho de que Nicaragua sola fuese dueña del tránsito; en
todo ese tiempo no había dejado Costa Rica de reclamar par·
ticipación en el negocio. Y teniendo ahora en su poder los
vapores del río y del lago, más la fortaleza de El Castillo, el
Presidente Juan Rafael Mora resolvió consolidar la posición
de Costa Rica concertando un tratado con Nicaragua. El
General José María Cañas, con el respaldo de las otras repú­
blicas aliadas, apeló a los sentimientos de gratitud de Nica­
ragua por haberle Costa Rica ayudado en la lucha contra los
filibusteros. Nicaragua, temerosa todavía de que Walker
pudiera regresar, le-cedió los vapores y la fortaleza, y reco­
noció además su reclamo a la ribera meridional del lago de
Nicaragua como también o la orilla derecha del canal na·
vegable del río San Juan. (11.

111 o. Cauty o Green, San Juan del Nor:te, 10. de Agosto de 1957, FO 53 ¡Mosquito],
Carrete 15, Vol. 41; Corlo de GlIOfge f. Couty, 18 de M<Tfo de 1857, FO 53
(Mosquito!, Corret. 15, Val. 42; M_ni"", Central AlMrica, '851 -1860. p. 599.
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Al mismo tiempo el Presidente Mora dio pasos encami­
nados a asegurarse parte de los beneficios económicos del
tr6nsito# P~ro ese fin suscribió en Octubre de 1856 un con­
trato provisional de tránsito con W. R. C. Webster a nombre
de Vanderbilt. Pero éste no aceptó los condiciones. Webster
entonces se fue O ver .0 Morgan yo Garrison y volvió a Costa
Rico con el propósito de obtener ciertas enmiendas al con­
trato. Vanderbilt, a su vez, entró en pláticas con el ex-secre·
tario de Webster con miras a que éste le consiguiera un con·
trato para la Compañía del Tránsito. Después de haber es#
tudiodo los propuestos de ambos agentes, el Presidente Mora
firmó el 14 de Julio de 1857 un contrato con Webster y con
rsrael c. Harris, yerno de Morgon. Dicho contrato estipula­
ba la concesión a Costo Rica de un préstamo de $ 500.000
dólares que debía ser cancelado o base de capitación abo­
nando $ 2 dólares por cada viajero que cruzase el istmo. (2).

Mientras Costa Rica por su parte hacía con Webster y
Harrls los arreglos adecuados para reabrir la ruta, don An.
tonio José de Irisarri, Ministro de Nicaragua en Washington,
por otro lado, trataba de hacer que se modificara el contrato
concertado en 1849 con la American Atlantic and Pacific Ship
Canal Company. El 19 de Junio de 1857 firmó con su Presi·
dente H. G. Stebbins un contrato modificado que el Gobierno
de Nicaragua aprobó el 27 de Julio. 1'1.

Activades tan antagónicas condujeron en breve a pre-,
paratlvQs bélicos de parte de ambos países. Firmado ya el
contrato con Webster y Harris, el Presidente Moro envió oG
General Cañas o Nicaragua a recabor su aprobación; per?

121 Del Capllón Horty a Jame. Gleen, lo. de A90$to de 1857. ro 53 lMosqulto}.
Corre~e 15, Vol. 41, "'dllh and fONIgn Stat. fOCIpfl'J. 46110, de James Gedde.
al18<:1etorio de ellado. 10 de Julio de 18S7. fO 21 lCOIlo lUto). Cortele 3, Vol. 1()¡
Alto, 16 de Sepliembre de I 8S7; San mlldlCo 8ulletlll. 17 de Ok:iembre de 18S7J
New Yo.k TIIMI. 27 Y28 de Julio. 15 de Agallo. y 4 de Septiembre de 1857.

131 (harte' CInc! AtI o, ln~orpo""loilDf the Amerl~_ Atlontle CINI 'Clclfle Shlp CCII,ol
(ompony. Al ArQnc!ed INuell(l York, M. W. Siebert, 18581, pouimJ "Extrod•.lron
Convel'llion ond Amended Char1!er al Ihe Ameriton Allanl;,;: and Pocillc $hlp Canol
CDmpany··, 19 de Junio d. /857, Y o1lkulo, eJlpllcQJ,wn ~o d-' mUmo, J5
de Oc!vbre de 1857, Pim, n. Gat. o, .... 'adRe. PÓIl" 428 • 32.
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al llegar o Granada se en~ontró con que el gobierno había
ratificado el contrato St~bbins-Irisarri. Cuando Nicaragua
descartó la injerencia de Costa Rica, esta república anuló el
convenio de límites y declaró que respaldaría con la fuerza
de las armas SU contrato firmado con Webster y Harris. En
Octubre de 1857 el Coronel George F. Couly, copilón del va­
por San Carlos, intimó a las autoridades nicaragüenses la
entrega del fuerte de San Carlos, porque, decía él, Nicaragua
no tenía capacidad para defender el tránsito en caso de otra
invasión de Walker. Cuando el comandante del fuerte se
negó a entregarlo, el Coronel Cauty procedió a bloquear, el
río y el lago, y destituyó al empleado de-hacienda que el
gobierno de Nicaragua tenía en El Costillo. (4).

El Gobierno de Nicaragua, que tomó el bloqueo como
uno declaración de guerra, comenzó en el acto a levantar una
fuerza competente paro defender la ruta y vindicar sus de­
rechos viatentados. El General Tomás Martínez tomó el mano
do de las tropas se dirigió a Granada a organizar el recluto·
temiento. El General Máximo Jerez partió a León a hacer lo
mismo allí. (5).

Enterado el Presidente Mora de la reacción de Nicara­
gua ante el bloqueo, nombró'o dos comisionados que fueran
a Rivos en misión de paz. A poco de haber llegado ellos
allá se supo que el 24 de Noviembre Walker había desem·
bareado en Punta de Cas.tiUa, y que tropas filibus.teras ve­
nían remontando eJ río. la inminente invasión disipó inme·
dlatamente los nubarrones que presagidoon la guerra. Los
delegados solucionaron la cuestión, convinieron en formar
una alianza defensiva, y el 8 de Diciembre de 1857 suscri~

bieron en Rivas un pacto de paz. Sin que los delegados de

14) Mannlng, c.r.t,ol A1Mtlco, 1851.1860, P6gl. 6:/2 - 25: dt Gaorg. COl/ty o
J"""I Grllfln, 13 de Octubre de 18-57, FO 53 [Mosquito), C(me'e 14, Vol. 40;
Son Franclno Bulletl., 2 de Diciembr. de 1857: Ntlw Voñ , ..... 30 d. Navlombre
V 10, do Diciembre de 1857.

¡SI N'w Vork TI_1 lo. de Dkiembte de 1857: SGII Frlalld.co 81/1I"'n. 2 di Diciembre
de 1857.
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una u otra parte 10 supieran, ese mismo día Walker arriaba
bandera en Punta de Castilla entregándose al Comodoro
Hiram Paulding. (61.

[61 lriti.h IInd For.len $tate Papen, A9,1222·23; u. 5., Congreso, $enCIte, Pr,"ldent
Jllmeo 8uchcrflon, ~soe' On 'Iht Arr." of WlllicnWalktr, 35fh Cong., '"1 StH.
1857 . 58. 5. Doc. U, P. 24.
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Fin del filibusterismo

Después que Walker se rindió en Rivos, el Capitán Oovis
se lo llevó junto con su Estado Mayor en el Sto Mary o Panamá.
De a1lf salió para Estados Unidos y llegó a Nuevo Orleans el
27 de Mayo de 1857. De Nueva Orleons parti6 a Memphis,
Louisville, Cincinati, Washington, y Nueva York. En donde
quiera que aparecía se aglomeraba la gente para ver al fa­
moso fWbustero. Walker habló en varios mítines en defensa
de su causa. Cierta vez que ¡unto con el General Henningsen
asistía a una función en el Teatro Wallack, de Nueva York,
la orquesta rompió con el "Hail Columbia", y los concurren·
tes obligaron a Walker a hablar antes de comenzar la fun­
ción. Sin embargo, cuando entró a puerto el Wabash con el
resto de los desvalidos filibusteros dando cuenta de las cruel­
dades e indiferencia de su jefe, la admiración de los neoyor­
kinos por su héroe se evaporó, lo popularidad de Walker su­
frió también mucho mengua por haberse negado o visitarlos
o hacer algo siquiera por aliviar la penuria en que se encon­
traban por haberle seguido. En vez de eSo, se dirlgió rápi­
damente a Mobila a preparar otra expedición a Nicaragua.
En Agosto los periódicos dijeron que los agentes de Walker
estaban desplegando actividades en Nueva York, Misísipí,
Texas y Nueva Orleans. f7J.

la publicación de hechos y rumores referentes o la ex­
pedición filibustera hizo que Jos ministros centroamericanos
solicitaran di Secretorio de Estado lewis Cass el envío de
barcos de guerra de Estados Unidos a fin de impedir el de-

. sembarco de Walker en la Américo Central. Aun cuando el
gobierno de Buchanan quería que se abrogase el Tratado
Cfayton~Bulwery se pusiera en vigor la Ooctrína Monroe, las
autoridades manifestaron que estarían alertas a los planes
del filibustero. En Septiembre de 1857 el Secretario Cass
envi6 a todos los fiscales, alguaciles, administradores de

17J N. Y. H_III, 17 '1 19 de Junio, 1.. de Diciembr. de 1857; Saogg., 1'1"'"'''", CIIMI
A_len, pógl. 316·17.
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aduana, y a oficiales del eiército y de la marina, una circular
poniéndolos el corriente de la expedición que se fraguaba;
en la misma les instaba a aplicar con diligencia toda me·
dida leg.ol que pudiera impedir la violación de la ley de neu·
tralidad. 1'1.

No obstante los esfuerzos hechos para detenerlo, Walker
burló la vigilancia y el 24 de r;.Joviembre de 1857 logró entrar
en San Juan del Norte a bordo del fashion. Walker desem­
barcó 50 hombres al mando del Coronel Frank Anderson en
la desembocadura del Río Colorado -ramal del San Juan­
con orden de tomarse Jos vaporcitos y El Castillo. A la ma­
ñana siguiente el Fashlon entró tranquilamente en la bahía
de San Juan del Norte, pasó al lado de la corbeta americana
Sara'oga y fue a atracar al embarcadero de Punta de Cas­
til'la. El capitán del Sara'oga dijo más tarde que al verlo
entrar pensó que llegaba con una cuadrilla de trabajado­
res a reabrir la ruta, y supuso que andaría en la bahía. Que
cuando pasó de viaie envió inmediatamente marinos en un
bote a observarlo, pero éstos descubrieron que ya Walker y
sus 150 hombres habían pisado suelo nicaragüense. Vién­
dose entonces en un aprieto por haber sido burlado, mandó
llamar al comandante de lo flota del Carjbe estacionado en
Panamá. (9J.

Walker estableció su camperne'nto en Punta de Castilla
en donde se quedó ag,:-,ardando la llegada de refuerzos que
debía llevarle Henningsen, así como noticias del Coronel
Anderson que andaba río arriba. Después de dos semanas
de ansiosa espera llegó en la tarde del 5 de Diciembre un
bongo con la noticia de que Anderson se había apoderado
de El Castillo y de tres vaporcitos, y también del Virgen va­
por del lago. la ¡arana que esa noche armaron os filibus.
teros djo al siguiente dio paso al pesimismo con la aparición
de la fragata de vapor Wabash enarbolando la insignia del

[8) U. S., (ongrus, Hovse. Presidenl James Bvchanan. Me"..se an Selzu... 01 General
Williclln Walker. 35lh Cong., 1st Sess., 1857·58, H. Doc. 24, Págs. 4·6 Y 9.

(9) ¡bid., pógs. 58·9.
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Comodoro Hiram Paulding de la marina estadounidense. El
barco de guerra ancló un poco afuera de la bahía, exacta~

mente frente al campamento filibustero. Al día siguiente
entraron otro barco americano y dos británicos, de guerra
todos.

En esta ocasión, el conocimiento que de las leyes tenía
Walker fue su perdición. Seguro como estaba de que ni
británicos ni americanos tenian derecho a sacarlo de tierra
extranjera, no hizo por donde internarse en el país. !;)esa·
fortunadamente para su futuro, el Comodoro Paulding optó
por no ajustarse a la ley,' intimando en cambio a los filibus­
teros su rendición. Mandó botes a bloquear el río, ordenó al
Saratoga apuntar sus cañones sobre el campamento filibus­
tero, colocó otros botes con obuses cerca deJa orilla de Punta
de Castilla, y desembarcó 300 marinos en la retaguardia de
'Walker. Ante una demostración tan superior de fuerzas,
Walker se entregó el8 de Diciembre de 1857. Al llegar esta
noticia a El Castillo los filibusteros lo abandonaron, y el 24
de Diciembre los hombres de Walker iban de regreso a Es·
todos Unidos. (10).

Walker jamás pudo volver a Nicaragua. Después de
un frustrado intento he<;ho en Diciembre de 1858 y luego de
otro en Septiembre de 1859, resolvió, apoderarse de la isla
hondureña de Roatán que pensaba utilizar como base de
oper~ióTl para invadir Nicaragua. En Agosto de 1860 de~.

sembarc6 en tierra firme tomándose la fortaleza de Trujillo
desde donde lanzó una proclama pidiendo al gobierno de
Honduras la entrega de Roatón. Esto le perdió, pues Gran
Bretaña tenía las aduanas de los puertos hondureños en 90.

,. rantía de una deuda. El 19 de Agosto la corbeta de guerra
británica lcarus, al mando del Capitán Norvell Salmon, entró
en Trujillo y exigió Q Walker su rendición. Esa misma noche
abandonó la fortaleza tomando sobre la costa rumbo a Cabo
de Gracias a Dios. El 23 rechazó un ataque de los hondu-

nO) Ibid., P6gli. 60 -75.
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reños que lo perseguían, pero al llegar al Río Negro el korvs
y una goleta con 250 soldados hondureños 1e- cortaron el
paso. y otra vez, ante fuerzas abrumadoras, tuvo que ca­
pitular. El y su gente fuero!') lJevodos o Trujillo en el Icarus;
allí el Copitán Salmon lo entregó a las autoridades hondu~

r.ma,. El 12 de Septiembre de 1860, ante un pelotón de fu­
silamiento hondureño, se desvanecieron paro siempre 'los,
sueños imperiales del "predestinddo de los oios grises". pI},

nurante esos años los incesantes rumores de una pro·
bable invasión filibustera hicieron que los ministros centroa~

mariconos en Washington elevaran continuos protestas, y'
Nicaragua y Costa Rica vivieron en perpetuo estado de alar­
ma ante la esperada reaparición de Walkar. Muchos líderes
prominentes de las dos repúblicas creion que la reapertura
de la ruta equivaldría a invitar a los filibusteros o embarcarse
para Nicaragua y apoderarse de ella. Por lo tanto, sus temo­
res les llevaron a firmar con Estados Unidos y Gran Bretaña
tratados de amistad y de comercio, así como contratos con fas
compañías navieras rivales para reabrir la ruta. Y aun des­
pués de la muerte de Wolker la mente de los centroamerica~

nos vivió por un tiempo preñada de esos temores. Ello pro­
dujo frustraciones y disputas que entorpecieron las relaciones
ent"e el gobierno de Nicaragua y las compañías navieras.

!ll ¡ Wl>lker I!n Trujillo, 10 de Agosto de 1860, Informe de O<lrling sobre les oetlvldl>del
de Wallter, 28 de AgOSlo de 1860, InfOllTle del Copit6n Salmon sobre lo c;Qptura d,
Walker, 11 de Septiembre de 1860, E¡ewci6n de Wolker. 4 d. Odtlbre d. 1860
ro 39 ¡Honduras). Correte 4, Vol. lO,
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El fiasco ele Mansieur hUy

Mientras Walker trataba de volver al istmo, la pugna
sobre la ruta se enmarañaba más y más. Costa Rico anuló
el contrato Webster·Harris cuando estos señores no pudieron
abonor la primera cuota, y luego, en el Pacto de Paz concar·
todo con Nicaragua ante Ja noticio del desembarco de
Walker en Punta de Castilla, convino en reconocer validez
al contrato Stebbins-Irisarri. Con esto la American Atlantic
and Pacific Ship Canal Company quedllba bajo el control del
Presidente H. G. Stebbins y de Joseph L. White, y en posición
más que favorable. Aunque oJ principio White había sido
sacio de Vanderbilt, ahora estaban peleados. En 1851, cuan­
do la American Atlantic and Pacilic Ship Canal Ccmpany
compcJrtió su responsabilidad de cOI1struir el canal y lo ruta
del tránsito incorporando a la Companñía del Tránsito para
que ésta hiciera los trabajos de la ruta, White se quedó con
un buen número de acciones de la Canal Company. 'Pero
cuando se desvanecieron los esperanzas canaleras y que
Va~derbiltvendi6 sus vapores a la Compañía Accesoria del
Tránsito para hacer su viole Q Europa en el North Star, White
influy6 paro que Charles Morgan fuese electo presidente de
ra Compañía. del Tránsito. De modo que cuando Vanderbilt
recobr6 el control de la compañía y reemplazó en la presi­
dencia aMorgan, White también solió por la borda. Pero
cr>mo todovfa conservaba gran número de acciones de la
desaparecida CanQI Company, quiso aprovechar el nuevo
sesgo de las cosas y ofreció al Ministro de NicaragLJo, An­
tonio José de Irisarri, $ 160.000 d6:ares si lograba hacér que
se le renovara el contrato de la Canal Company. (12).

'En Julio de 1857, cuando el Gobierno de Nicaragua
aceptó las enmiendos al contrato, lrisQrri hizo gestiones para
consolidar la posici6n de lo Canal Company. Con 10 anuen..
cia -de su gobierno, Irisarri manifestó en Washington que la

,1121 IrttiIh.-el F«efIa 5t* ,~. "9,1222-23, s.n Ftallt1Ko ....1Mt\fl. 12 de Moyo
de 1860.
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más segura manera de terminar con el filibusterismo era que
Estados Unidos y Nicaragua concertaran un tratado que fue­
se garante de la neutralidad y la seguridad del tránsito. El
Presidente Buchanan, deseoso de reabrir la ruta y mante­
nerla en forma qUe no sufriera más interrupciones, aceptó
de buen grado la sugerencia, y las pláticas sostenidas al res­
pecto llevaron a la concertación del Tratado Cass-lrisarri el
16 de Noviembre de 1857, una semana ,después de la eva­
sión de Walker en el Fashion. Además de las corrientes es­
tipulaciones de un tratado de comercio y amistad, Estados
Unidos se comprometió a garar"'ltizar la neutralidad y la se­
guridad de cualquier ruta de comunicadón que pudiera lle·
gar Q construirse. Irisarri remitió a Nicaragua el tratado que
creía sería ratificado prontamente. (13).

Al día siguiente de haberse firmado el tratado, Irisarri
notificó al Secretario Cass que la American Atlantic and
Pacific Shlp Canal Company era fa única compañía recono­
cida por Nicaragua y, por tanto, la que debía ser protegida
en virtud del tratado firmado con Estados Unidos. Con su
contrato ya práctkamente asegurado, la Canal Company
despachó a C. C. Fitzgerald a hacer los preparativos de la
apertura de fa ruta. (141.

No fue sin oposición que lrisarri pudo conseguir lo que
qUt..'ría en provecho de la Canal Company, ya que Vanderbílt,
con esperanzas todavía de recuperar el negocio de la ruta
para la Compañía Accesorio del Trónsjto, hizo todo Jo
posible por contrarrestar sus gestiones. Antes de Noviembre
Vanderbilt hpbía tratado de impedir que lrisarri fuese
reconocido oficialmente como ministro de Nicaragua en
Washington. En Agosto escribió a Cañas, general costarri­
cense en cuyo poder estaban los vapores del río y del lago,

(131 Brlrhh C1nd fo..,lgn Srotu Pope,., 49,1222·23, U. S. Coogre.s, Senole. Tho ClayloA­
Bulwor Tr.oly ond Ih. Monroe Doctrino, 471h Cong., I~t Se.... , S. Doc. 194, P<:lgs.
"7 - 25.

(14) Morming. Cenlrol Am.rlco, 1851 -1860, p. 630; N..... York n ...... 10. de Julio
de 1858.
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animándolo a devolverlos y 'gestionar su propio nombra­
miento de ministro de- Nicaragua y Costa Rica con. plenos
poderes para disponer de la ruta. Vanderbilt volvió a uti­
lizar los servicios de W. R. C. Webster para que acompañase
a su yerno Daniel B. Allen en una nueva misión a la América
Central. Estos dos hombres salieron para allá a fines de
Noviembre de 1857 con el encargo de impedir la ratificación
del tratado y de obtener un nuevo contrato firmado por
aquellas dos repúblicas. A poco de eso don Domingo de
Goicouría escribi6 al General Máximo Jerez, en Nicaragua,
recomendándole a Webster y Allen. Exhortábale amodifi­
car el tratado conformándolo a las instrucciones q'ue llevaba
Allen, y exponía la necesidad de que se destituyera a Irisarr:i
por sus relaciones ccnlos filibusteros. Decía Goicouría que
Vanderbilt era el único hombre capaz de reabrir inmediata­
mente el tránsito. pSI.

El panorama de la cuestión de la ruta en 1858 era el
siguiente: Después de la extradición de Walker, Morgan y
Garrison seguramente creyeron que sus relaciones con el fi­
Itbustero era una mancha que difícilmente podría borrarse,
de modo que llegaron a un acuerdo con Vanderbilt mediante
el cual se deshicieron de sus vapores y se retiraron de la com·
pencia. Webster y Allen seguían en la América Central afa­
nados en obtener posesión de los vapores y también un con·
trato del 'ránsito a favor de Vanderbilt. la Canal Company
gestionaba la extensión de su contrato alegando que la in­
vasión de Walker le había impedido inaugurar la ruta en el
plazo que, conforme a contrato, debió hacerlo. Nicaragua
y Costa Rica habían vuelto a su litigio de límites ppr no ha·
berse puesto de acuerdo respecto de su tratado territorial. En
Enero de 1858 Estados Unidos nombró a Mr. Mirabeu B.
lamar ministro en Nicaragua y Costa Rica. Su misión era
oponerse a los esfuerzos que hacía Costa Rica para obtener
el control de la ruta, insistir en que Nicaragua cumpliera fiel·

l1S1 Mannlng, Central A",.nea, 1BS 1 • I B6O, pógl. '08, 636·38; So" FraAdac:a 1ulletJD,
17 de DI~illmbre de 1858.
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mente sus contratos, y trafar de inclinar la opinión a favor
del Tratado Cass-Irisarri. (16),

llegado que hubo Lomar a Nicaragua informó a
Washington que Se encontró allí con el temor de que el tra­
tado, en vez de cerrar la puerta al filibusterismo, la abriera.
"Existe en todo el país", decía, "un profundamente arraiga­
do terror de que cuando se deje entrar a los americanos éstos
hagan de lado a los nativos que perderían su nacionalidad,
les destruirían su religión, y las clases populares no servirían
más que para raladores de leña y acarreadores de agua".
Sin embargo, decía tener confianza en que el tratado, pese a
los esfuerzos aunados de la oposición, sería ratificado. (l71.

Webster había llegado a Nicaragua con el propósito de
lograr que se aprobara su recién celebrado convenio con Coso
ta Rica sobre la compra de los vapores del rio y del lago por
la suma de $ 9Q.000 dólares. Aseguraba o los autoridades
nicaragüenses que la Canal Company no podría reabrir la
ruta en menos de dos años, si ocaso, mientras que Vanderbilt
se comprometía a hacerlo en tres meses, y que él sí lo haría.
Por tonto, les instaba o anular el contrato Stebbins·lrisarri en
favor de uno nuevo con Vanderbilt. Al mismo tiempo, John
E. Body yel Coronel Louis Schlessinger, representantes de la
Canal Company, llegaron al país interesados en conseguir la
extensión del contrato Stebbins-lrisarri. Manifestaron que su
compañía tenía $ 2.000.000 de dólares !~n efectivo y seis va­
pores listos para reabrir inmediatamente la ruta; y decían esto
presentando o! mismo tiempo documentación atestiguada por
lrisarri de que Vanderbilt quería desconocer los derechos ni­
:aragüenses de la ruta en provecho de Costa Rica. ¡181.

1161 H_ Vo.... TI....l, 27 dI! Mono de laSS; lone, Commodore Vonderbl1l, p. 133,
M,mr.ing. Cenlrol Ameti~<l, 1851.1860, pógs. 104·07.

1171 Mo~ninJ, C..nl..,1 Am..'¡~o, 1851.1860, p. 660
(lB) Monnjng. C..nt1o:1 Am..,iCO:, 1851.1860, p. 61>0; San fRlnd.oo Bullenn, 12 de

Moyo de lESa.
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Resultado de estas intrigas fue que el gobierno de Ni­
<aragua adoptara ciertas medidas en Marzo de 1858. Pri­
mero extendió hasta el 28 de Julio el plazo dado a la.Canal
Company para comenzar las operaciones. Después firmó.",!"
convenio con Costa Rica reconociendo la legalidodde,la v,en­
ta de los vapores del tránsito a Webster a cambio de. una
tercera parte de la cantidad recibida. NicaraguQ otorgó tam­
bién un contrato condicional, de tránsito o Webster en nombre
de Cornelius Vanderbilt y Horace F. Clark, el cual contrato
sólo entraría en vigor en caso de incumplimiento de la Canol
Company. Al fin, tras de prolongados y acaloradosdebotes,
el Congreso nicaragüense ratificó el Tratado Coss-Irisarri sin
modificaciones por votación de diez a cinco, sien~o necesarJa
una mayoría de dos tercios paro su aprobación. Al día. si­
guiente el Ministro Lamar visitó al Presidente Martínez para
expresarle su satisfacción. Informó Lamarque el presidente
10 recibió muy contento sin decirle que no iba a enviar, el
tratado a Estados Unidos en el vapor surto entonces .en~n
Juan del Sur. Cuando el.Coronel Schlessinger lIeg6 donde
Lomar con un voluminoso envoltorio que decía ser el tratado
que llevaba a Washington, Lamar lo ocompqñ6 hasta Gra­
nada y le dio una carta para el O,epartamento de, Estado en
la cual decía que el portador llevaba la ratificación del t(o·
todo. (191,

Grande fue la sorpresa de Lomar y del Secretario Cass
cuando descubrieron que el Presidente Martínez no había fir­
mado ni enviado el tratado. El presidente se había opupsfo
a su concertación, y siempre confió equivocadamente que sus
partidarios del Congreso lo rechazarían. Mas cuando el par­
tido opositor consiguió -debido a la ausencia de varios par.
tidarios del presidente--- la mayoría de dos tercios, resolvió
retener el tratado en su poder, aunque hizo creerqu~ lo había
firmado y enviado a Washington. El Presidente Martínez hizo
tal cosa por temor a una invasi6n de americanos. Como miem-, .

1191 Manning. Central America, 185' -1160. P6gs. 663·6.... 671 ·72, San Frand.co
Bull.tln, 12 d. Moyo de 1858; N.w York TlnMS, 27 d. Marzo de 1858.
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bro que era del partido legItimista que tenía su baluarte en
Granada, era natural que tal temor sintiera. Temían los legi­
timistas que el tránsito, en virtud del Tratado Cass-lrisarri,
atra¡era un sinnúmero de americanos que debido a su mayor
energía, conocimientos técnicos, y capital, se adueñaran del
territorio y sus riquezas reduciendo a los nicaragüenses a la
condición de pobres zambos para hacer del país un protecto·
rodo americano. Al explicar la conducta del presidente, el
Ministro Lomar informaba que en Nicaragua se tenía la im­
presi6n de que Estados Unidos había firmado el Tratado
Clayton.8vlwer para impedir que Gran Bretaña extendiera
su influencia, y que el temor a un conflicto con esa potencia
era 10 único que detenía a Estados Unidos para apoderarse
de la América Central. Terminaba diciendo el diplom6tico
que "Nicaragua ve en los tristes resultados de la guerra de
Walker cuán cerca estuvo de ser conquistada por un puñado
de filibusteros, y desde entonces, hasta el presente, se ha sen·
tido oprimida por una sensación de inseguridad, y así se sen­
tirá mientras se permita a un americano pisar su suelo". (20).,

to que después hizo el Presidente Martínez confirm6 la
opinión de lamar. El la de Abrir de 1858 lanzó una proda­
ma dirigida al pueblo centroamericano exponiéndole el peli.
gro en que se hallaba de perder sus tierras, aguas, ciudades
y pueblos, su religi6n y su libertad,frente a un alud de aven­
tureros. "¡Unámonos!", clamaba el mandatorio, "y de las
cinco repúblicas formemos un solo estado". (21). La semana
siguiente salió para Rivas acompañado de una reducida co­
mitiva a solucionar su disputa territorial con Costa Rica.

lEn Rivas Martfnez conferenci6 con ef Presidente Juan
Rafael Mora y sus acompañantes. Con ellos venía también
Monsieur Félix Belly. Este francés era el promotor de la en·
trevista de los presidentes. Había llegado a San Juan del
Norte en Marzo de 1858. Después de haber escrito desde allí

1201 M(lnn;ng. Ce",",l A....rlco. 18S1. 1860. f'ó\l'l. 682·85; PWw York n-. 28 de
AbrJl d. 1858.

(211 Mann;rlg, C.nfl"Clf .......ri«l. 18SI· 1860. p. 672.
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a Mora y a Morttnez diciéndoles que su viaje de Francia a lo
América Central obedecía al fin de exponerles proyectos tras·
cendentales, siguió hasta San José. Si bien él no era m6s que
agente de un grupito de obscuros especuladores parisienses,
logr6 hacer creer al Presidente Mora que tenía el respaldo
personal de Luis Napoleón, Emperador de francia, para la
construcción del canal. Aun cuando negaba tener represen­
tación oficial, lo hacía en forma tal que daba la impresión de
querer ocultarlo por razones diplomáticas. Propuso que la
disputa territorial se solucionara dándole a la ruta del trán­
sito carácter de propiedad conjunta de Nicaragua y Costa
Rica, y presentó un proyecto de concesión canalera que firma­
rían ambas repúblicas bajo la protección de Francia, Gran
Bretaña V Cerdeña. En cosa de uno semana consiguió que
el Presidente Mora le acompañara a Rivas a obtener la apro­
bación del Presidente Martínez. (22).

A instancias de Bellv los dos presidentes resolvieron fir·
mar un nuevo tratado territorial y otorgaron al francés un con.
trato para construir el canal interoceánico. Conforme al tra·
todo territorial Costa Rica tomaría posesión de Punta de Cas­
tilla y de la ribera meridional del Río San Juan hasta tres
millas abajo de El Castillo. Desde este punto Nicaragua que.
daba en posesión de la tierra hasta dos millas adentro de lo
ribera meridional del río y del lago hasta lo Bahía de Salinas,
en el Pacífico. San Juan del Norte y Bahía de Salinas serían
de ambas repúblicas en común. Nicaragua retendría el do­
minio y la soberanía exclusivos de las aguas del río, yotorga.
ba a Costa Rica derecho perpetuo de libre navegaci6n hasta
tres millas abajo de El Castillo. Ambos gobiernas ratificaron
después el tratado. (23).

(22} N_ .,.... ""-, 31 el. Mayo de 1858.
1231 Itlthh altll fIorelgll Stat. ro,. ..., 48,1q.49·52, Copla del Tratado eH L!mlt..

Territorio!.. M're COila Rlal y Nlcaraguo, 15 de Abfil de 1858, Fe 53 lMotqullol.
Corre'e 16, Vol. 42: New York n_, 28 d. Junio y 28 de Julia ele 18S8.
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El contrato del canal, fechado ello. de Mayo de 1858,
obligaba a Nicaragua y a Cesta Rica a otorgar derechos ex­
clusivos, por noventa y nueVe años, para la construcción de
un canal interoceánico que llevaría a cabo una compañía in­
ternacional formada por Monsieur Félix Be\lyy Monsieur P. M.
Millaud, de París, a cambio de iguales portes del 8"1" de los
ingresos brutos. Dábase a )a compañía dos años de plazo
para Comenzar los trabaios de la obra y seis paro terminarla;
convenían ambas naciones, además, en obtener de Francia,
Gran Bretaña y Estados Unidos su consentimiento para garan·
tizar \a neutralidad del canal. Y para proteger las propie­
dades de la compañía se concedía al gobierno de Francia
derecho a mantener, en el río y en el lago mientras durasen
los trabaibs de construcción, dos barcos de guerra. (24).

Pero la médula del contrato estaba en una dedoración
que como apéndice Figuraba al. final. Esta, si se lee con cui.
dado, revela que en la América Central se trataba de impedir
la reaperturo del tránsito y que en cambio se firmara con
Estados Unidos un tratado para protegerlo. los mismos te­
mores que según este documento manifestaba la generalidad
de la ciudadanía continuaron atormentando el tránsito duo
rante Jos años siguientes. En resumen, acusaba la dedara­
ción al gobierno de Estados Unidos y a sus funcionarios de
apañar una nueva invasión de filibusteros americanos. Ase·
guraba que el ministro americano se había jactado en público
de haber enviado un ultimátum a Nicaragua conminándola a
ratificar el Tratado Cass-lrisorri o sufrir una nueva invasión
fHíbustera organizada en Mobila boro bandera americana.

(241 M. Felix Belly, A. T,.,.,.r$ l· ...m.rlque Central., Le Nltm'lI9",a .1 l. CQnl>! Iql./'Oc.CJ­

niqll' (Pari~, librairie de J"el Cherbuliez, 1870); New V",k TIme', 18 m. J.mi<:>

de 1858.
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Después de hacer observar que tres años de guerras y destro­
. zas habían de¡adoa las repúblkas en tal estado de postración
que no podrían resistir un nuevo ataque de miles de bandidos,
el documento terminaba con una solemne declaración ponien­
do la independencia y nacionalidad de ambas repúblicas bajo
Jo hegemonía de Francia, de Gran Bretaña y de Cerdeña. (25 1.

Este descomedido lenguaje fue efecto de la invasión de
Walker y de sus repetidas amenazas de regreso, y lo que re­
cientemente había ocurrido en San Juan Norte sirvió para
agrandar esos temores. En los mismísimos momentos en que
ambos presidentes redactaban la declaración, supieron que
el 16 de Abril el Coronel Henry L. Kinney había llegado a San
Juan del Norte con un grupo. Después de arriar la bandera
mískita e izar la de Nicaragua, allanó lo alcaldía y redujo a
prisión al alcalde. Inmediatamente los mískitos acudieron a
las armas y pidieron protección al capital del Jamestown,
barco de guerra británico. El capitán envió un pelotón de ma·
rinos armados; los de Kinney capitularon. Tres años antes
este mismo Kinney había intentado derrocar a las autoridades
del puerto. El hombre sin duda pensó que su actitud induci­
ría a Nicaragua a reconocerle el reclamo de tierras costeras
que tenía por s'uyas merced a una concesión que años antes
le otorgara el rey mosco. Pero en vez de eso provocó temores
más grandes que los infundidos por Walker. Cuando Belly
partió de regreso a Europa, el Presidente Martínez le pidió dar
cuenta a luis Napoleón de la más reciente correría ameri­
cana. {26}.

tos misteriosas actividades de Belly en la América Cen­
tral inspiraron temores en Estados Unidos de que fuese en
realidad un emisario del emperador francés. Sin embargo,
el día que llegó a Nueva York se supo que el gobierno de
Francia había negado oficialmente tener nada que ver con

(25\ Mannlng, C.ntral A.... rlca. 1851 ·1860, P6gs. 692 - 693.
1261 8r1ttkh ancl, Fonlgn SIal. Pop.rs, 43,661; Monning. Central ............ 1851­

, 160, P6g~. 675 - 76; N_ York Times, 31 de Maya de IB5a, Bel1y, A TrlJ'ft'"
L·A.... rlqu. Cenlrole. p. 178.
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sus enredos; los periódicos neoyorkinos dieron amplia pubJi~

cidad a la desautorización. la repulsa de Belly por el gobier.
no de Francia destruyó toda esperanza de protecci6n esta­
dounidense o europea a su concesión canalera, y el francés
se regresó a París prácticamente sin ninguna influencia ya. (27).

No obstante lo anterior, el Departamento de Estado reac·
cionó indignado ante la declaración de Martínez y Mora. El
Secretario Cass ordenó al Ministro lomar averiguar si la tal
declaración era auténtica o no. Explicaba Cass que si lo era,
Estados Unidos sería indulgente, aunque si semejante ofensa
fuere obro de un gobierno normalmente establecido, sería
causa de un rompimiento de relaciones diplomáticas. Cass
dio instrucciones a lomar de notificar a los dos gobiernos cen­
troamericanos que Estados Unidos se opondría a que ninguna
potenCia europea estableciese un protectorado político, y que
también se oponía al "ofensivo convenio" de que el gobierno
francés apostase dos barcos de guerra en el río y en el lago.
Teniendo los otros reclamantes o la ruta tanto derecho corno
Bel1y, Estados Unidos insistía en que Nicaragua no debía des­
pojar a nadie arbitrariamente y sin rozón de sus derechos.
CaS$ esperaba que Nicaragua y Costa Rica rectificaran el de­
safuero, y en previsión de futuros desmanes Estados Unidos
apostaría fuerzas navales en puertos del Atlántico y del Pa­
cífico para proteger la vida y propiedad americanas. (281.

la enérgica reacción de Estados Unidos, junto con la
repulsa de Belly por el gobierno francés, hizo que ambas re­
públicas dieran explicaciones. Nicaragua djio que el Presi­
dente Martínez había actuado en carácter particular, no como
presidente; que su actitud fue la de un simple ciudadano de­
seoso de ver a su patria libre de filibusteros. El, Presidente
Mora escríbi6 al Mínistro lamor explicándole que había ac­
tuado bajo la influencia de sospechas e ideas erróneas que le
impidieron formarse un juicio sereno; pero que ahora, con-

(27) Monning, Centrol Ameñco, 1851 ~ 1860, P. 115¡ Scrogg., Fllll""fen, oad ~dan.
pógl. 362· 63. ..

(281 Monn:ng, Central AmerlCQ. 11S1 - 1860, pógl. 116. 27.
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vencido de lo infundado de ellas, libre y espontáneamente se
retractaba. (:191•.

En su sesión del 28 de Junio el.Congreso de Nicaragua
ratificó con ciertas enmiendas el Tratado Cass-Irisarri, y lo,
envió a Washington con un comisionado especial. Pero Es­
tados Unidas no aceptó las enmiendas, y en especial (echazó
una c1aúsula adicional que decía: "El gobierno de Estados
Unidos impedirá la organización, dentro de su territorio, de
expediciones armadas contra Nicaragua, ni aun cuando fue- ,
ron ellos alió con el pretexto de ayudar a cualquiera de los
partidos que pudieron existir en ese país". El Secretario Cass
manifestó que con tales palabras se dudaba ofensivamente
que el gobierno americano siguiera aplicando de buena fe su
ley de neutralidad. Pero que, pOro contemporizar, SU gobier­
no'aceptaría el tercer artículo referente al empleo de tropos
americanas para resguardo de"la ruta del trónsito. En vista
de que el comisionado especial no tenía poderes para acep"­
tar ninguna alteración del texto, se regresó a Nicaragua. (~O).

Para entonces ambos gobiernos habían planteado con
toda claridad su controversia. Nicaragua quería garantías
contra la solida de mós filibusteros, y Estados Unidos insistía
en la excelencia de su ley de neutralidad. Estas complicacio­
nes y las medidas adoptadas por Nicaragua respecto de la
ruta del trónsito, impidieron durante los diez añ.os siguientes
la concertaci6n de un tratado. Cuando el plazo para ratifi­
car el Tratado Coss-Irisarri hubo expirado, Lomar firmó en­
Mayo de 1859 un tratado similar con don Pedro Zeledón.
Pero este tratado resultó también fallido. Lomar pidi6 enton­
ces su pasaporte yen Mayo de 1859 Estados Unidos suspendió
relaciones diplomáticos con Nicaragua y.costa Rica. Sin em­
bargo, habiéndose omitido la c1óusula ofensiva, el 25 de Julio
Nicaragua ratificó el tratado. Estados Unidos replic6 agre­
gando dos enmiendas mós y lo devolvi6 de nuevo para que,
(291 Ibid., 121, 104 • OS, 709.
13O¡ Monnlrlg, cMllol ~CCf, 1151~1I60, P6g'.. 128·30,136,688·89.702·3.717.
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fuese ratificado en el término de seis meses a partir del 27 de
Junio de 1860. Nicaragua alegó que la presencia de Walker
en Honduras le impedía convocar al congreso a sesión extra·
ordinaria; por tanto, se abstuvo de hacer nada al respecto
hasta el 25 de Marzo de'1861 cuando, tres meses después del
término fijado, ratificó el tratado con el añadido de otra en­
mienda_ Si bien Estados Unidos no halló obieción que hacer,
su propia guerra civil lo tenía muy ocupado. En tales circuns·
tancias, ambos países no pudieron canjear ratificaciones sino
hasta el 20 de Junio de 1868, en Granada. (31).

1311 Memning, CenlraIA....rica. \851.1860. póg5.1S3_54, 172.740·41,750_51,
917; de Seward a Djckin$on, S de Abril de H'62, Publicacione$ en Microfilm de
Archivos Noclo"ale$, 'Diplomalic :n~"uLI¡on$ of 'he Deparmenl 01 Sr"Te, 1801.
1906, The Central American Sa'''~, 'M,c;rocapia No. 77, Rollo 28, Vol. 16, 198·99;
el! Sewofd a Llickin.on, 15 de Ago.:o de 1864. A,chivO" N",ion"les. Mkro<opio
No. 77. Rollo 28, Vol. 16,454; de Seword a Dickinson. I S de Junio de 1867,
A,'Chiv". NucjoHule., MicroXop'o No. 77. R<:>II<:> 29, V<:>1. 17.24-5, de Dimilry al
DepartamenTo de EsTado, 10. de Abril de 1651, Publicadones en Microfilm de
Archivo$ Nacionales, "'Despachos de 1.,. Mini!lros American.,. en la A~dca

Cenlrol, 1824·1906, Ni",ragu,'-', M·",ocopio No. 219, Rollo 12, Vol. 6; de
Dickin$on a Seward. 14 de Diciembre de 1864, A",hjvo$ Na(ionole$. MiC;f<x:o;:>io
No. 219. !<olla 14, Vol. 9; de OioCkinron a Seward. 20 de Julio de 1867, ArchiVOI
Nacionale$, Microcopia No. 219, Rollo 15, Vol. 10; de Dickin.on "Seword, 7 de
Julio de 1868. Archh'o, Nacionales, Mi(rocop<a No. 219, Rollo 15, Vol. 101
Brlllsh aNl FoNlll" 510ft Popen. 58 1162-70.
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M6s complicaciones

Después del fiasco de Belty, la atención volvió a fijarse en
las reclamaciones que por derecho a la ruta hocían las com­
poñías americanos. Webster y Allen volvieron a Nicaragua
a principios de Julio de 1858 con $ 100.000 dólares en oro
dispuestos a conseguir la ratificación de un contrato provisio­
nal concedido en Marzo a Vanderbilt y a Clark. la cláusula
condicional estipulaba que sólo entraría en vigor si la Canal
Company incumplía su contrato. Esta compañía no había
podido~iniciar sus operaciones del tránsito dentro de los na.
venta díos prescritos en el contrato Stebbins-Irisarri firmado
el 26 de Octubre de 1857. Webster y Allen trataron de hacer
que Nicaragua anulara el contrato que tenía con la Canal
Company para ser ellos los favorecidos; pero en medio de sus
discusiones llegó la protesta de Coss referente a la declara­
ción de Rivos, junto con informes de que se había ordenado el
envío de barcos de guerra americanos a los dos extremos del
istmo. Habiéndose enterado de que ef gobierno nicaragüense
estaba dispuesto o ratificar el Tratado Cass-Irisarri; Webster
y AlIen desistieron de seguir gestionando y salieron de Gra­
nada COn el General Máximo Jerez, recién nombrado ministro
de Nicaragua en Washington. (32).

Habiéndole sido imposible comenzar sus operaciones en
Enero, la American Atlantic y la Pacific Ship Canal Company
notificaron el 2·de Febrero de 1858 al gobierno de Nicaragua
que su incapac::idad era resuhado de la ionseguridad y de las
pérdidas sufridos a causa de la invasión d.e Walker y que,
por consiguienter pedían se los relevase del plazo f¡;ado~ Se­
guras 105 compañías de que a la postre obtendrían la conce­
sión, despacharon al vapor Hermann vía Cabo de Hornos a
hacer la travesía del Pacífico, y anunciaron que el Washington
zarparía el? de Noviembre de 1858 de Nueva York para San
Juan del Norte. Esto no fue bien visto por el nuevo Ministro
General Jerez, quien por entonces tramitaba un nuevo con~

1321 New York Rm••• 27 de Marzo d. 1858, 31 d. J....Uo de 1858.
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trato con los señores Van Dyke y Waflace, de Filadelfia. Er
2 de Noviembre publicó en los diarios un aviso advirtiendo
que la rutó no eltaba en condicfones de ser transitada. Pero,
pes~ a e\\o, el Wash¡"gton salló conforme o itinerorio con 320
pasaiero,s. (331.

Al arribar el Washington a San Juan del Norte el 18 de
Noviembre, el agente de [a compañía notificó al capitán que
aún no sabía nada del Hermann, y que el gobierno de Nica~

ragua, en la creencia de que el VClpor llevaba filibusteros, ne­
gaba permiso para cruzar el istmo. El vopor esperó mientras
el agente iba en busca del-permiso.. 'El hombre regresó el 26
sin haber podjdo ver a las autoridades, y diciendo que no sólo
estaba el puebloa\zado en armas, sino también que el
Hermann había pasado de largo frente a San Juan del Sur en
viaie a 50n Francisco. El Washington, por consiguienfe, zarpó
hacia Colón. Unos noventa pasajeros que no tenían dinero
para continuar el viaíe en la \lneó noviera Moil seregresoron
en el mismo barco a Nueva York. Más tarde se supo que el
Hermann había llegado a Valporaíso sin suficientes fondos
para ,pr~eguir su derrotero. Su capitán, al no encontrar all~

un dinero que supuestamente se le había enviado de ante·
mono, suscribió un contrato de venta condicional con W. lo
Hobson por $ 20.000 dólares para comprar carbón y víveres.
En Panamá se encontró con que tómpocoallí había Ileg,ado el
dinero, y Hobson tomó posesión del vapor para pagarse la
deuda; su nuevo dueño había dado órdenes de que se le lIe·
vara diredamente a San Francisco, sin tocar en San Juan del
Sur. (34).

Casi un año pas6 desde este fallido intento de reabrir la
ruto hasta que se reavivaron otra vez las esperanzas cuoodo
en Septiembre de 1859 la United States and Central American

(33) Monning, e."tral Am.rlCCl, 1BSt • 1B60, P6gl, 132, 721. 22¡ San Frtmdlco
Bull.tin, 27 y 29' de Noviembl'll, 2 de Dic1<tmbre deleSe¡ N.w York Tim'l, 13 de
Oiclembr. d. 185e.

\34) J\l'w 'iork l1m'I, 13 d. Dlclembre d. 1B5B¡ Alto, .. d. OiCiembre d. 1esa¡ San
Francllco Bull.Nn, 27 y 29 d. Noviembre d. 1asa. '
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Transit Company anunció que el 5 de Octubre el Keystone
abriría la ruta de Nicaragua a California como el único va­
por autorizado a llevar correo de Estados Unidos. Con este
paso quería el director general de correos reducir la exorbiM

tante erogaci6n que paro el gobierno americano significaba
el pago que hacía a las compañías United States Mail
Steamship Company y a la-Pacific Mail Steamship. Company
explotadoras de la ruta de Panamá. Se puso a licitación un
nuevo contrato de nueve meses que fue adjudicado a Daniel
H. Johnson para llevar el correo vía Nicaragua desde ello.
de Octubre de 1859. Johnson. quien percibiría $ 162.000
dólares, traspasó su contrato a la United States and Central
American Transit'C6mpany lista yo a operar amparada bajo
el contrato Jerez·Von Dyke, pese a que el gobierno de NicaM

ragua no lo había ratificado aún. la resolución de utilizar
la ruta de Nicaragua surgió cuando el Ministro de ese país
General Jerez aseguró al Secretario Coss que su gobiernocoo­
peraría en la realización de la obra. Cuando el Comodoro
Vanderbilt supo que el gobierno americano estaba dispuesto
a proteger el correo, solicitó y obtuvo del diredor general de
correos un contrato provisional poro llevar el correo, vía Po·
namá o Nicaragua, caso que Johnson no cumpliese su como
promiso.

Pero estos convenios semiformales no garantizaban la
reapertura del tránsito. En Septiembre la American Atlantic
and Pacific Sl'lip Canal Compony hizo saber al director gene­
ral de correos que su's vapores del istmo no podrían llevar el
correo. 'Ello. de Octubr~ el señOf Luis Molina, quien había
sustituido al General Jerez como ministro de Nicaragua en
Washington, notificó 01 Secretario Cass que la United Sttrtes
and Central Americoo Transit Company no tenía contrato con
su gobierno, y que, en su opinión, todo'eso no era más que
otro complot filibustero. Ante lo cual Jannson renunció a su
contrato y el 5 de Octubre entró en vigor el contrato provjsi~

nal de Vanderbilt¡ sin embargo, en vista de una nueva in­
vasión encabezada por Walker, el director general de c;:orreos
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sugirió a Vanderbilt enviar el carreo Vía Panamá. El espectro
de William Walker seguía rondando el tránsito. Tres años
habrían de pasar antes que ningún otro intentara reabrir la
ruta a través de Nicaragua. (SS).

1351 U. S., Conq., ~1., Dil"lIdor ~ne'o! dtt Co"~ Joseph Holl, .eport Oft MCliI
Contradl, 36th Cong., 1st Seu., 1859·60, S. [)ce. 45, Págs. 1 - 44; Monnln;,
Central AlII8rlCCl, 1.51 -1860, Págs. 144·51, 771.72; Son Francisco ....lletln,
2 de Diciembre de 1858.
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